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La Ecología de la acción: La Estrategía 

 
Se tiene, a veces, la impresión de que la acción simplifica debido a que en una 

alternativa se decide, se elige. Ahora bien, la acción es decisión, elección y también es 
apuesta. En la noción de apuesta existe la conciencia de riesgo y de incertidumbre (MORIN, 
1999). 
 
Tan pronto como un individuo emprende una acción esta empieza a escapar a sus 
intenciones. Dicha acción entra en un universo de interacciones y finalmente es el entorno 
el que la toma en uno u otro sentido que puede contrariar la intención inicial.  
 
La ecología de la acción es, en suma, tener en cuenta su propia complejidad,  es decir, 
riesgo, azar, iniciativa, decisión, inesperado, imprevisto, conciencia de desviaciones y 
transformaciones. 
 

Toda acción escapa a la voluntad de su autor cuando entra en el juego de las  inter-
retro-acciones del medio donde interviene. Tal es el principio propio de la ecología de la 
acción (MORIN, 1999).  
 
La expresión “le salió el tiro por la culata” explica que la acción no solo se arriesga a un 
posible fracaso o victoria sino que incluso puede volverse contra quien realiza la acción. 
 
Se pueden considerar o calcular a corto plazo los efectos de una acción, pero sus efectos a 
largo plazo son impredecibles. 
  
La ecología de la acción nos invita a la apuesta que reconoce sus riesgos y a la estrategia 
que permite modificar incluso anular la acción emprendida. 
 
Existen dos vías para enfrentar la incertidumbre de la  acción. La primera es la plena 
conciencia de la apuesta que conlleva la decisión; la segunda el recurso a la estrategia.  
 
Una vez bien tomada la decisión, la plena conciencia de la incertidumbre se vuelve la plena 
conciencia de una apuesta.  
 
La estrategia dibuja un  escenario de acción donde considera las certezas y las 
incertidumbres de la situación, las probabilidades, las improbabilidades. El escenario puede 
y debe ser modificado según las informaciones recogidas, los azares, contratiempos u 
oportunidades encontradas en el curso del camino. Podemos, dentro de nuestras 
estrategias, utilizar secuencias cortas programadas, pero para todo aquello que se efectúe 
en un entorno inestable e incierto, se impone la estrategia; ésta debe privilegiar tanto la 
prudencia como la audacia y si es posible las dos a la vez.  
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La respuesta a las incertidumbres de la acción está constituida por la buena elección de 
una decisión, por la conciencia de la apuesta, la elaboración de una estrategia que tenga en 
cuenta las complejidades inherentes a sus propias finalidades, que en el transcurso de la 
acción pueda modificarse en función de los riesgos, informaciones, cambios de contexto y 
que pueda considerar un eventual torpedeo de la acción que hubiese tomado un curso 
nocivo. Por esto se puede y se debe luchar contra las incertidumbres de la acción.  
 

El pensamiento, entonces, debe encaminarse para afrontar la incertidumbre. Todo 
aquello que implica oportunidad implica riesgo y el pensamiento debe diferenciar las 
oportunidades de los riesgos, así como los riesgos de las oportunidades (MORIN, 1999). 
 
 
 
 
 
 


